
FUNCIONES DE LOS PERSONAJES 
 

El término actante (y análisis actancial) ha sido utilizado en el análisis del 
relato por A. J. Greimas. Para designar las funciones que pueden desarrollar los 
personajes en la narrativa y en el teatro. 
 Este asunto ya fue analizado por Vladimir Propp. Este investigador, 
después de analizar un amplio muestrario de cuentos populares rusos, constató 
que en todo relato maravilloso existen unos elementos constantes, que son las 
funciones realizadas por los personajes en el desarrollo de la acción. El número 
de funciones no se corresponde, según él, con el de personajes: una misma 
función puede ser realizada por varios personajes, o un único personaje abarcar 
varias funciones. Propp llegó a delimitar el número de funciones en treinta y una, 
y su representación se repartiría entre siete personajes: el héroe, el agresor, el 
donante, el auxiliar, la princesa y su padre, el mandatario y el falso héroe. 

En 1940 E. Souriau aplicó un estudio similar a obras de teatro, tratando de 
descubrir las «funciones dramáticas» que operan en el desarrollo de las 
situaciones dramáticas de una obra. 

Partiendo de los estudios de Propp y Souriau, Greimas introduce los 
términos actante y modelo actancial. Distingue seis actantes posibles: 
 
• Sujeto. Es el protagonista. El relato se organiza en torno a la búsqueda de un 

objeto deseado o temido. 
• Objeto. Se trata de lo que busca el sujeto (puede ser un objeto u otro 

personaje): es el objetivo propuesto. 
• Destinador. Sería cualquier personaje que pueda ejercer alguna influencia, y 

que actúa como árbitro o promotor de las acciones. El destinador propicia que 
la balanza se incline de un lado o de otro al final de la narración. Desde luego, 
la función del destinador es más o menos importante según a los personajes 
que afecte o según el momento en el que interviene. 

• Destinatario. El beneficiario de la acción, aquel que obtiene el objeto anhelado 
o temido. Aunque puede tratarse del protagonista, no tiene obligatoriamente 
que serlo (por ejemplo, un padre puede desear la felicidad para sus hijas, que 
serían en este caso las destinatarias). 

• Ayudante. Es la fuerza de apoyo para la consecución del objeto. Puede tratarse 
de un personaje, pero pueden desarrollar esa función otros elementos. 

• Oponente. Es la fuerza que constituye un obstáculo que impide conseguir el 
objeto. Como en el caso anterior, puede tratarse de un personaje o de otros 
elementos. 

 
 


